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COUBORACIÓN INÉDITA. 

La esperanza de la loca 
Novela elictricá. 

I. 
En una caluros» larde dpi rpes 

de Jaíib, jadean le por la faliga, 
caminalja jun joven eleganlemeote 
veslido á la euroi ¡ia. ¡Tan elegan-
le, qq€i era inipoaibje poder í'i*éer 
que teq}i«lla c^mi&ala la hiciera á 
pié, y sin embargo, llevaba andaii» 
do cerca dé Ires díaá, todo lo de 
prisa que ya sus débiles piernas le 
permitíaD. 

A f iiar vista á, u n caserío, que pjO 
muy lejos í é fap^er existe, eflu^Q 
vacilando énirfi (ie^cansar eo¡ *qne •. 
Uacaisila,¡9 seguir adelante. 

Tras 4€! j^pr ta reflexión y venci­
do siPiitud^ por el cansancio, se di-
rijió resuellameole á la casa, á 
tiepípo que una hermosísima joven 
salía de ella, vestida también con 
elegancia impropia de la que en, 
caseríos aislados" habiUJiVpués más 
parecían ^us ricas galas, órnalo de 
stilláná que Iráje de campesina 
" Pero en el momenlp de ver al 

joven sé volvió presurosa, cerran­
do pop dentro la puerta violenta-
i^iente,.nosin decir: 

•^«Artttpo» por Dios , ocúltate y 
á la noche hablaremos*. 

El caminante se tornó pálido, 
batbiaceaQdo algiiitás pálábt'ás im-' 
posibles décohiprender; pero qije 
deTnbisti'aban láaámíración proclu,-
cídá'porálguíiiá cesa extraordinv 
ria. Comprendiendo sin duda el 
peligro de ser visto, corrió á ocul­
tarse detrás de la casa. 

II. 
Sidi Ben Yussuf era hijo de una 

de laS' iamilias más distinguidas 
de Marruecos; pué'8 qiíe ostentaba 
innumerables titulps y gefarquíás, 
3'- áo8ttínÍa'>élacioñéa amQi:;Ó8ajsi 
cób la no mtíiio? (ijstiagujda hija 
de Sidi-Aben-.\bdaÍa, emir de gran 
prcsitigio y dueño de infinidad de 
Palacio^ en los cuales podía verse 
su árbol genealógico y por ende 
su «ntigua nobleza representada 
en una de las ramas por empera-
doreei ••>- -• <' - ' ' 

Oott eétos antecéntés se coiú-
prenderá fácilmente qiie Sidi-Aben 
Abdalá era hombre alegado á su 
reli^i'óW'y qué tíabia de mirar mal 
todo aquello que iel oj'deo l,radi-
oional y de sus costumbres se sa­
liera y por esta causa janoáa hubie­
ra consentido upir su bija al após­
tata y r©\^oludion£4'io Yussuf como 
él le llamaba. 

El distinguido joven apenas tu­
vo el criterio auñdente para esco­
ger el «smiDO qiie máá conviniera 

á sus iiíeas, empezó por abracar la 
religión del.tliisliano, donde tomó 
el nombre de Arturo, entregándo­
se después, con el ardor propio de 
sus años,,S."1a obra más sanlt* y no­
ble de la" liumaiHdad: á i'ecabarü-
berlades para su pueblo, trabajan-
dO'por su conversión al cristianis­
mo, única íorma'de religión en su 
sentir qu3 poJríá dar la dicha eter­
na. 

Pero como las luchas, siquiera 
tengan tan noble objeto, no son 
sutlciettles para llenar las aspir-a-
oiones de un• corazón de veinte 
años, se enamoró locamente de 
Mai-ia (n(3m')re con que designaba 
A la hermosa africana y que nos­
otros seguiren^os (loándole); se ena­
moró, decimos, con el fuego de 
que son capaces loa que sienten 
vocación por los grandes ideales. 

Ella Je amó también. ¿Y cómo 
nó,slen aquellos ojos veía estereo-
tip<í,dá lailealtad y más dentro to­
davía pudo observar llgeramonte 
la gran energía de aquella alma 
dividida por igual eutre su amor 
y sus ideas?... 

Le amó con <iOda su alma, ctial 
correspondía á aqtíel horiibre. lo­
do corazón; todo grandeza. Y pa­
ra mtíátrtii*se di^ba do ól̂  íarroslró 
impávida la áítüva tplra^a «le su 
padre, coníes^indple su pasiqn por 
el apóstata, por ¿1 revolucionario, 
aun á li^neque. de e>í|p!09erse^ las 
iras del nobilísimo y severo Sidi-
Aben-Abdalá, quien sólo al ver el 
nombro del que su hija escogiera 
pai|i^^esppso. jur^. pqv Alali y por 
la mIÁhoria de todos sus antepá.sa-
dos, no consentir semejante desa­
tino, preflriendo ver muerta á su 
Mja antes que entregáída al que' 
jiv»ga'm perturbador indomable, 
al enemigo de su religión. 

Como era hombre de resolución, 
flogió inmediatamente un viaje a 
Tánger, llevando á su hija á la car 
sita dónde iá hemos visto en el 
primer capitulo y á donde la pro­
paganda q îe Arturo vepía hacien­
do le Uabía lleyado. . 

' .• " • m . • • . • • 

Por lo deprisa que la joven ce­
rró la puerta puede comprender­
se sil temor de que alguien viera a 
Arturo, f o m o así sueedió, pues 
apenas el joven había andado 
unos cuantos pasos cob objeto de 
ocultai-se; fué rodeado pOr tres 
moros qile le exigieron se marcha­
ra iomediatametfle si no queriá 
exponerse ¿ laé liraŜ diŝ sw señor. 

Sucede Á menudo que ciíando«s-
lamos bajo la presión del más 
fuerte, y aiin teniendo por segura 
lá*^éi*dida detodas nuestras aspi­
raciones, es cu|\ndo más deseo de 
rebelión 86 siente,, y esto ocurrió 
con Arturo, que aun sabiendo se­
guramente <iue el oponerse al 
inan^ato del déspota, llevaba eon-̂  
sigo la lucha con ól y por lo tanto 
la, pérdida de María, no pudo con­
tenerse y contestó con ánimo re­
suelto y decidido: 

—¡Decid á vuestro amo que nq 
me mareho hasta que personal­
mente me lo ordene! 

No hubo necesidad de mandar 
el recado, pues Sidi-Abdi^lá, que 
sin' duda estaba escuchando, salió 
coll'Jiós a l fpges bajp ê  bra?o, or­
denando á sus siervos, mas bien 
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con el gestó qué con' Iá palabra, 
los dejar.in sófoá; y con un desdén 
rayano en Insalló arrojó á los pies 
de Arturo una de las armas, di-
cíéndole al mismo tiempo: 

—iDefléndele ó te malo como A 
un perro!,... 

—Me defenderé paca convencer­
te de lo qite soy? pero l i l i ánimos 
de herirte, porque no quiero ínter-
poner entre María y yé, una ba­
rrera de sangre. 

Y acto seguido se preparó para 
la lucha, sin obsei'var que el viejo 
moro hacía una seña á uno de 
sus esclavos que inmediatamente 
amartillo una pistola como si es-
tuvieía en<'argado de la defensa 
de su señor. 

El cielo se encapotó en aquel 
momento, tomando el tinte grisá­
ceo q ore á las grandes tormentas 
precede, y se oyó á lo lejos retum­
bar el trueno. 

Es que ía naturaleza protestaba 
de aquel diieto desigual en el que 
todas las ventajas hubieran estado 
por parle del joven sin su decisión 
de mantenerse tan solo á la defen­
siva. 

El ataquB M rApido "^ iieguro 
pt>F parte (ra| anaianó masMman, 
pero cuantas veces intentaba he-
rir,ieQ(;oq|iraba la hoja de Arlaro 
que recibía firme los ^Ipee sin 
queida.rae> oí ^tí tostante aidMCiE^ 
bierto. 

La agilidad y deétreza'tleí con­
trario f la falta de etiérgías pro­
pias de la avanzada edad, hicieron 
quedará el padre de María varias 
veces al descubierto, locando otras 
tantas el acero de Arturo, pero 
sin herirle y solo para demostrar 
al adversflírio la generosidad y 
delicadeza «le sus sen timienlos. 

Cualquií^rfi, otro al ver esto hu­
bierais mostrado indylgeflte con 
quien de tal manera obraba, pero 
el emir, ciegode furor y ele rabia 
ante la imposibilidad de v e n e n e , 
gritó con voK de iFueiio: 

—¡Abúl ¡íiiegol 
Se oyó una detonación y 

po del j o w n cayó peeadarpente, 
ái mii»mÓ tiempo que Marfa, 
laí desésiierabión pintada 
semblan té, aáiViifando q m ^ M ^^, 
rrible traición, se asomaba" a uip^ 
de las ventanas, atraída por el rui­
do del disparo. Al verá su amado 
tendido e|i tierra, saltó ligera 
abrasándole á tiempo que con ine­
fable sonrisa y en las últimas con-
vulsiones^de la agonía^ gHitaba Ai^ 
turo fijando en ell» sel! vidriosos 
Ojos: ¡Vin»!...u •' •*•£"•••;=••' ,•; •'-'̂  

La voz expiró en su garganta 
sin terminar la fra8é,;t)«ro én aquel 
instante la cái^deha lñ¿ del relám­
pago iluminó la escena, y antes» 
que se oyera ei estampido del, 
truen9, quedó, el cuerpo del moro 
reducido á polvo por una exhala­
ción, concentrando al misiho tiem­
po su luz rojiza en la boca de Ar­
turo como complemento de la fra­
se que sus labtbk, sú mdhr nó ¿u-
dieron pronunciar... 

Algunos años lií»n transpiírrido 
y allí se vé , todavía el oad|^ver4e 
un joven, períect^mente <;oníWii?t«-
do y j . ^a ladOk. <9a raiuda> oontem-
plación. la pobr^MM'ia, loca por 
el dolor, pero centelleando en su 

mirad*-,U^na eape'^nJ'» Que *^ todo 
el que á coHlemí)la'r'el 0i*tfpo s j 
acerca ex;{Jlíé^'^é:e^le lí^^dóii; 

-̂ :̂ MieiUt»'as / el. sol que nojs 
alumbra apadrine la mentira y la 
barbarie, no«e levantaráíi¡d:iAffÍu-
ro; pero sü cadaveí* perfebtatiriéute 
conservado recibirá su alma el día 
en qañ. e{'p^|^S|l9 salude j ^ t t ^ ^ 
era de verdad y progreso. 

, JEnt;iqm CereM. : 

Microsoiipicats 
Caando lle^ó A la . d̂aĉ  f̂ n que Mi {«y 

eblijtra Á la contrittiiqióDdwpa^gra, 9M«tf 
la man« e» q1|^i^tfl$^ y vn m0\'^ .v^ftltt, 
le a(y»dloó ftna bo,l|A, ifie«ra, qB«,ílM#tM» 
aparejada el fusil y el nni^rw9, d«l «fftr 
d a d o . . ^,,,.. , . , ^...l\ ,,,,;„, 

Batalla fBOM d̂î â en̂ Ooea, VI ftMtr̂ f 
oarliata. En e! ifi»|f, fp eí C í̂MTiy •»«* 
Nerta, aa bai^n )bi;afftWWt̂  1<M Mui­
dos del ̂ ob}eriQ9 coî , 19a ,4^Baorf|i|,d#l 
tr^oo y >»I aitíffí.' f̂ifíía íf'M^ nWMfJiOft> 
tMtaltofiM, yA meruadoB á; ta.v^% éa^ 
eombfitM y ,tr«f ai^ai^at^jio^ f^mm^ 
•l¿a, parttó ^ Mmiif ̂ ,jal ane^q n^ai , , 
aolroeM y decidido A;4^ ao faĵ i-rf 4iff 
reodiepdií̂  laiê î fl̂ l̂  ro}»|i,K flWfl̂ A* «•»*• 
la bttiíi;tabla^l»l^d,«ie^ .„. i-o , 
,'P»nifM».[iíi;> 

hora y oy|nfo ,llb«r̂ ^ f̂l|i,,|,o^ J!#9ftJMi 

apreodiendo prAoOoMiaenM f ^ ^ f f i j ^ , 

Gaando loa oab«i.0|,m r̂ bt̂ lafioü Ô DHI 
tra 6«pana hac^; jfjí ; ,f?lJ)̂ ,h!>, ^^vm fm^ 
eikoldádo Íiabî Ttíe |̂o i fangar, Mi, 
saerte, aniiá ^̂ ao t̂ â bajo eqp |̂̂ pte,J« 
había ̂ ecbo^fi$inbd{» un oapj^l, r«U|j,i, 
Tó; y al vor, waríjhitr 4 Ctib«t los •pldaí-!, 
dM, renoTároDse en sus haeso ,̂ y, «Hh 
BQs carnea los aafrimit̂ ntof de {Bif̂ fi|jp4̂ ; 
y midiendo ^s padecimiepfc^ ^^ JOB, 4QffÜ 
iban á la gaerra por loa aayoa de otra 
tiempo, sintió el desee iié jáikf í^goHv 
lo sayo I loa îae Iban ,A derramar sa 

Cada vez que se ha ,ananoia<|e la salí» 
d» W« Q̂ a (ütírtoi U Úk Tiattf áñtrar en" el 

.'>7:!ail . f i n í líl) I t f j I« . 

bn Clérigo 8<»fay^do,,d¡̂ ^p|{Í8.,inten. 

Unos profffórís <19J,I<?,S¥ftp#" »«• 
do, sin dé|<?A(%i')*; .ejfpyoftpl̂ n.̂ el feo 
pecado que lliimó sobre Sodoma y Oo* 
m o r r . ^ > | o f s l ^ l o . 

f ali nifloSboee&tóíî vfetii 
dre,pd« •« padrastro,! áfaf,«i 
pv̂ f̂ ŝmea; «n pobjre «ar qa^ 
«ftléaiavakî bttrailadb A 
-que asta le digaJamAa <yo aoy.* 
^ ,ÍJ89P,«op,)p|i.»9toi;ef4el4iramfWír#l«' 
Con el)f(i, ^;; |ía,>eeH f>R,itft-,Jf>íí̂ ,|«í 

oomo las qae se pablioan en loa ̂ %%' 

del noble qae pasó por todo oaa^^Mf 

«¡^^ d|j}m«{leg,l9 <}ft,id,?,|f,fl̂ ||C|i> ,̂l9 H«t 

trando con estrépito laa ola<),^j,fLfpl||^ 

•apacia. jî ,;,,,,.,,,;,.,.,, „,,.,,.,,;Í,, ^ ,¡Í;..!Í.-Í)ÍI 

pero la provldenala ba levantado al j i j 

y <jl,a|.̂ l̂ô í>;al p«|,. ^..iy.u'i^m -h <,u H '• 
áin embaígo, el jorudo fr|pf^^»jb>j 

, J<^mf¥*°iJPM!F#'í.I. (<v.';Ĥ J.:í coi! 
i Cuando jmoji il^tf^^ m9m.4Hai 

goaaba, pensando en lófí efeoii^ q̂ â p̂ĵ aij-
duoe el Oüaéqaío más ^^oiit) en ¡el q a a ^ j 
toádó'íiára marohar Ala g^<|rr^,'n9|l^^ 
ne faittll|a qae íodeaptd^ ni aji^|g^,(^el. 
alm;i qúa'pbr ói se interesen^ 

Gaanüb inarohei» A baba l̂ a |0ldAdij|a, 
de Eispáfia y Sevilla y.éóma^ î n ̂ i<arra,el 
últi'iao ránóho; faltar A eó 9Í ouad^ó ona 
flgark: la de inan Unriin^^. 

Sagttido pqr mÜlarea da personas ha 
sido l̂ ê fidO al oeqáeüterlo. 

Y eaahtóá '̂ ormî ban él «fftajo :f&a<9̂ :, 
bre té hauia'n ]eng|iaa disl p̂ tr̂ iptî  ,'^^H"' 
aiasta, î fil, Boídado df otro tjecttpOfdwt 
indMtflat d*>la |?wai>í»jPnBaíji^(Jelmotr-! 
to4eiyr«f.,v -t % • • •''! -• ' 

0\: fi 

I'aea,fl»pqr;,qtie ftlpr|p,flla,ni,.,:sH e!> 

\^. trlb î»«Ml franoa i^V'hao 00a-.'-. 
padfjsfiteafjMaidf aii..iNro¿««><iiaéle^r«;,-
en al qae han Jagado prinoipAHÉtialií'pü', 
pelí paraonai de nobie# t>ef'ÍP»ttiYií¿iíi pikrtí 
no-d«-iííttraióta'.''''•*' •-̂ •̂ ••"•'"« "^^'''"""• 

Une ieneñta' oon téo^a <jtti¿ íe oasd 
por ananoioa de^na it|fén>áÚ tiatrliilór. 

:• ar Ufl 
da«, nan por el bljo. natoral con tal de 
ten«r dinero. 

_ iaoBĵ sq̂  Ifl̂  ^sfitenfiente , , , > .•••̂ .(¡Tiq 

an jitAuOtaMsarvdn, r 
.. d e ; i t ó $ 1 b ^ ei i ieMlétea ^•-' 
,!,op»tfiilpUiriStil(irfl|tM>«ieiOEj.i /. .::.:..̂ ^ 

opEi„pA* h *rb«i qiw.^i»*n., m > ,>-.'Hi Í-IÍ 
,.,¿y> î»cl|iíi<Jl'*;Aq«Ít«MB-ti--a>|i/t nii «'itiíj 
,.,4e,̂ iM^mA,jlia«<'Ai|ila|.«<baiti>iH||iHii (tia 0% 

m en bo»Wií4e unumpabarlsáanth; < ' • 
: Gt9ií);.pj|jhtp,deAf(liiMsac.iio<< »»(..' ot'M'jití 
.,.P«irr(Í%<ilii «aaifctdaHaj*»! íiifind tit m 

l^tP)tfrt^tttali»qnfrbeKaeb»^ «.ÍJÍÍ;)-;'. 
. .qAf)„|BO|i|f)»iiiW(«|Bii> oaientH¿li|tf:>':> '»•', 

,,y,18,;StÑ AB te#uB!:bi|}4f •ií.í.-.r.ííT». • r-
..,:.H9)|ret:ltM*<''ieaf»Mvdf(.flÉn,trv> ,.;«»;•<<••.;: 

un eapejo harto mezquino, .mtmr--.^ 

... Ál.VjirtDlfgUaBOIiaaiMinoo tm ^ñc^y-^'n 
..,«n,.hqwJ|Mni=Káflae«>e«)pMrt-:Mi.i;::..: W- «̂̂ a 

y le dli9:;^P«ae,Mté»'!;/»í Mnubmw-'} 
•.,-T4Q>l̂ .,ii!a Aí)8«rímflfi''->- ;i. •w^'i'> \L 

,.,<g^»:^«(im»*ti\íí»n>ií'^'>'^í^:=^jnf> IB 1,'-

—Tome asiente. 
—Cbmanf; veaga jabón 


